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Clase 20: A Través de un Espejo, Oscuramente 
Revelación 17:1 - Revelación 17:18
Hoy en día existen algunos acontecimientos que llaman nuestra atención, acerca de ciertas cosas que hemos tratado de aprender, y que todavía estamos tratando de aprender, por lo que considero que resultaría bueno revisarlos en este instante – particularmente a la luz del presente Capítulo 17: el Estudio de la Conciencia del Mundo.
El viernes tuvo lugar un acontecimiento con niños del estado de Wichita que volaban a Salt Lake City, o a Logan, en el estado de Utah – se accidentaron sobre las Montañas Rocosas de Colorado – el avión explotó; fallecieron trece niños del equipo de fútbol, el entrenador y el director de atletismo… En realidad, veintinueve personas que volaban en ese avión murieron, y once sobrevivieron. Y si alguno de nosotros hubiéramos sido los padres de esos jóvenes, en este momento estaríamos inconsolables.
Ahora bien, el estado de Wichita se encuentra en medio de lo que podría llamarse, el Cinturón de la Biblia. Sucede algo muy extraño cuando algo así acontece en una familia – por lo regular, la fe en Dios, no se ve afectada, sino que nos volvernos hacia Dios, y decimos: “Señor, realmente no entiendo esto, pero espero que estés cuidando a mi hijo ahora, en los cielos”. ¿Saben? Cuando seis millones de judíos fueron quemados en los hornos de Hitler, la religión judía no se volvió hacia Dios preguntándose: “Bueno, ¿qué es lo que está mal en nuestro concepto de Dios?” –Simplemente continuaron adorando al mismo Dios; al Dios que no hizo nada por los seis millones de muertos. Y lo mismo acontece en todas las religiones de nuestro mundo. Y de esa manera, seguimos adelante, como si Dios estuviera haciendo lo correcto por nosotros – confiamos. Jamás se nos ocurre que, al no cuestionar nuestro propio concepto de Dios, estamos: siendo infieles a Dios, e insultando a Dios.
Ahora miremos de cerca esos restos sobre las Montañas Rocosas de Colorado – el avión cruzaba los cielos. Ahora bien, la religión cree que Dios creó los cielos, así que entonces la siguiente pregunta lógica sería: “Si Dios creó los cielos, ¿por qué entonces Dios no mantiene una ruta ordenada a través de los cielos, protegida bajo el Gobierno Divino de todo aquello que acontece a través de los cielos de Dios?” Y, por supuesto, no hay respuesta posible a eso, desde el punto de vista de la mente humana. Así que nos cuestionamos: “¿Sabía Dios de este accidente antes que sucediera?” Y claro que nos respondemos: “Obviamente que no, porque si Dios lo hubiera sabido antes que aconteciera, ciertamente Él habría alertado a todos, y lo habría evitado”. El hecho de que Dios no lo impidiera, indica que no lo supo antes que aconteciera. Bueno, sería bueno saber exactamente cuándo fue que Dios se enteró del accidente. ¿Hubo un momento en el que Dios supo de esto? ¿Hubo un momento en que los motores dejaron de funcionar? ¿Hubo un momento en que el piloto se dio cuenta? ¿Dios Se dio cuenta también? –Bueno, Dios no hizo nada al respecto en ese momento, por lo que tendríamos que concluir que, en ese momento, el piloto lo supo, pero no Dios. En ese instante, el piloto sabía algo que Dios no sabía – el piloto sabía que sus motores no estaban funcionando, pero Dios ignoraba todo eso.
Luego salió un poco de humo negro, y finalmente el avión ya no pudo continuar; y el piloto fue lanzado a tierra en picada. Y nosotros quisiéramos saber si Dios lo supo en ese momento – porque ciertamente, si Dios lo hubiera sabido en ese instante, ¿no habría preparado un lugar perfecto para que aterrizara el avión? Pero pareciera que Dios no debió haberlo sabido, pues el avión chocó contra la montaña; estalló en llamas y luego explotó. Antes que nos diéramos cuenta, once sobrevivientes salieron aturdidos, confundidos, quemados ... y quedaron veintinueve cuerpos carbonizados, incluidos los trece miembros del equipo de fútbol de la Universidad Estatal de Wichita, de los cuales podríamos decir: “Uno de nuestros muchachos estaba en ese avión, uno de nuestros hijos...”
Consideremos ahora a ese chico, o a los trece – estaban sometidos a una disciplina futbolística muy rígida, por lo que no eran degenerados; no bebían alcohol; no fumaban. Probablemente bebían leche por las noches, acostándose temprano. Ellos llevaban una vida: normal, saludable, sana; amaban la Biblia – pero… no están vivos.
Y aún nos preguntamos, ¿cuándo se dio cuenta Dios de ese acontecimiento? Los fotógrafos se dieron cuenta; la prensa se dio cuenta; sus madres y padres se dieron cuenta… Y Dios, ¿Se dio cuenta, Se hizo consciente de lo que aconteció? No hay indicio alguno de que Dios supiera nada de esto; de que Se diera cuenta en el instante en que sucedía o antes de que aconteciera. Pero el mundo lo sabe; todos los periódicos del país lo saben. Y hay un gran pesar, un gran duelo y un gran dolor, porque nosotros sabemos que sucedió – pero Dios no sabe qué sucedió.
Las preguntas de rigor son: “¿Quién es el responsable? ¿Fue el piloto? ¿Fue el dueño del avión fletado? ¿Estaba averiado el equipo? ¿No fue debidamente verificado adecuadamente por el personal de tierra? ¿Sabía el piloto, algo de navegación? ¿Contaba con licencia para pilotear?” Y así sucesivamente ... Pero todos esos cuestionamientos están: equivocados. Esas preguntas son las que se han hecho una y otra vez después de cada accidente fatal. Así que la pregunta que queremos hacer, es la siguiente: ¿Cómo es que nosotros sabemos lo que sucedió; y Dios no sabe lo que aconteció? ¿Cómo es que nosotros sabemos más que Dios? ¿Mediante qué inteligencia terrenal podemos nosotros ser capaces de saber aquello que Dios es incapaz de saber? –Porque no hay evidencia alguna de que Dios sepa algo acerca de ese accidente, de la muerte de veintinueve personas.
Cuando ustedes se preguntan todo eso, pueden comenzar a percibir lo que el mensaje de la Verdad ha estado tratando de decirles durante el pasado – oh; durante cientos de años en esta tierra: en ese avión, no hubo nadie que estuviera consciente de la Presencia de Dios. Y, sin embargo, es factible que todos hubieran amado la Biblia; que todos fueran creyentes desde que tuvieron la altura de un saltamontes; es posible que todos hayan sido destetados de la mano de creencias religiosas – pero dichas creencias fueron: impotentes. Y si hubiera habido un ministro, un sacerdote o un rabino, sentado con ellos en el avión, igual de nada habría servido; si todo Kansas lo hubiera sabido anticipadamente, y hubiera orado, tampoco habría servido de nada.
Así pues, la pregunta no es: “¿Qué salió mal? ¿Estaba el avión averiado?” La pregunta es, “¿Cómo alcanzamos la Unicidad con Dios?” –Porque con toda seguridad, nuestros conceptos humanos normales en este mundo, acerca de Dios, están equivocados. No es nuestro equipo lo que está averiado – se trata de nuestra ignorancia acerca de Dios, aquello que constituye la causa de todo problema que enfrentamos. Ahora bien, se nos ha dicho que: “Uno con Dios es mayoría”. Así que también debemos aceptar el hecho de que: Uno con Dios en ese aeroplano, consciente de la Presencia de Dios – pero no de un concepto llamado Dios, sino de la Presencia Viviente de Dios, hubiera hecho imposible el accidente.
Aclarado lo anterior, es hora de volver a nuestra rutina. Para nosotros tan solo representó un artículo en los periódicos. Sin embargo, no olviden que: el día de mañana podría tratarse de nuestro hijo, de nuestro nieto, y de su universidad – y podrían estarse dirigiendo a otro lugar para un juego. O mañana pudiéramos ser nosotros quienes viajamos en avión hacia algún otro lugar; o también nosotros viajando en automóvil. –La cuestión es siempre la misma; ¿Nos estamos moviendo, dentro del mundo de los hombres, fuera del gobierno de Dios? o ¿Estamos moviéndonos dentro del Reino de Dios, bajo la Protección Divina?
Supongamos ahora que ustedes hubieran podido entrenar a uno de esos chicos en la Verdad; supongamos que hubieran podido enseñarle que: cuando uno no está consciente de la Presencia de Dios, entonces dicha Presencia no puede actuar a través de nuestra Conciencia – quedando uno, por lo tanto: fuera de la protección del mismísimo Dios al que adoramos. Nuestra Conciencia es: la vía o el canal a través del cual, Dios entra en nuestra experiencia. Y cuando uno no está consciente de Dios, porque Dios es Vida; cuando uno no está consciente de Dios, entonces uno está: inconsciente, moviéndonos dentro de la irrealidad – ‘muertos para Dios’. Y tan solo es cuestión de tiempo, el que eso nos afecte, para demostrar que hemos estado: ‘muertos para Dios’. Pudiera no acontecernos en un accidente, pero nos llegará como algo cotidiano. Nosotros, quienes estamos ‘muertos para Dios’, morimos – porque: todo aquello que está dentro de nuestra Conciencia: se experimenta o exterioriza. Pero nosotros, quienes estamos ‘vivos para Dios’, vivimos.
Así es como nos concientizamos que estamos aquí para: edificar una Conciencia – no una Conciencia de muerte; no una Conciencia mortal, sino: una Conciencia plena de esas Cualidades que son: Eternas. Cada vez que su Conciencia reconozca lo Eterno, eso será justamente aquello que ustedes evidenciarán – ustedes evidenciarán su Conciencia de lo Eterno, como una Experiencia eterna – o evidenciarán su conciencia mortal, como una experiencia de mortalidad. Y justo ahora, asomando por el horizonte, se encuentra el entendimiento de que: estamos aquí para edificar nuestra Conciencia de la Presencia de Dios, en todo momento – no durante veintitrés horas al día, sino que durante las veinticuatro horas de día tenemos que reconocer, sin cesar, que: donde nosotros estemos, justo ahí, Dios está.
Eso es lo que el primer Mandamiento implica: Reconóceme; honra al Señor, supremamente; reconóceme con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Y lo anterior nos fue conferido porque, cuando nosotros reconocemos la Presencia de Dios, entonces esa Presencia nos reconoce a nosotros. El estar inconscientes de la Presencia, impide que actúe a favor de nosotros. Y sin ese reconocimiento, sin nuestro reconocimiento de la Presencia, caminamos separados de Ella – divididos, forzados a una separación, por: ignorancia. Y el mundo entero está caminando en esa separación – separado de la Presencia de Dios, al no darse cuenta, al no reconocer, dicha Presencia; estando inconsciente de Ella. Y es a través de este estudio, que tenemos el privilegio de ajustar nuestra Conciencia, eliminando: la división, la separación, lo cual, como consecuencia, nos lleva al: gobierno Divino – debido a nuestro incesante reconocimiento de que: donde el Yo Estoy, ahí Dios está – ahora. Jamás podría haber un cambio en esa Verdad; pero, el reconocimiento consciente de ustedes de todo esto, es aquello que provoca: que se experimente activamente.
Ahora bien, el Capítulo 17 de Juan, la Revelación aquí, trata sobre: el mundo que está inconsciente de la Presencia de Dios. Y nos da la razón por la que estamos inconscientes de la Presencia de Dios. Si ustedes miran a su alrededor, hacia su mundo actual, verán que la ciencia está constituida principalmente, por ateísmo. Es cierto que hay científicos que creen en un Dios – pero básicamente, la mayoría del mundo científico cree que: Dios, no existe. Debido a eso es que no podemos recurrir a la ciencia para que nos ayude a encontrar la Presencia de Dios. Luego, al acudir al mundo religioso que encontramos, nos percatamos que está: inconsciente de la Presencia de Dios, y al mismo tiempo cree que adora a Dios – y por ello no puede: demostrar a Dios; no puede: traer a Dios a la experiencia; la religión siempre está rezando, buscando la ayuda de Dios, para hacer algo; o está rezando, en tanto está enterrando un cadáver después de la muerte. La religión no puede darnos a Dios, porque no ha encontrado a Dios; no ha salido de la trampa de: la creencia en la mortalidad. La ciencia tampoco ha salido de la trampa de: la creencia en la mortalidad.
Todo a Su alrededor: las personas que ustedes aman, a quienes respetan, a quienes desean ayudar, están todas convencidas de la creencia de que: somos seres mortales. Y no hay manera de ayudarlas, más que demostrando, a través de su reconocimiento de la Presencia de Dios, que no somos seres mortales – y las palabras que ustedes les digan, no les serán de utilidad; tampoco las promesas que les hagan. Nada de lo que ustedes lleven a cabo, puede ayudarlos, si los dejan en la creencia de que son: seres mortales, porque tengan la seguridad que, la única razón por la que murieron veintinueve personas en ese aeroplano fue: porque ellos creyeron que eran: simples mortales – y con ello, se separaron de la Presencia Inmortal que constituye la única Presencia.
Y por eso, quienes deseemos ser de bendición para quienes nos rodean para expresarles nuestro Amor, tenemos que hacerlo de una manera diferente a como el mundo lo ha hecho en el pasado. Escuchamos acerca de personas que llevan a cabo toda clase de maravillas; todo tipo de buenas acciones en la escena humana – pero que han dejado a sus seres queridos, en la creencia de que la mortalidad, constituye la naturaleza del hombre; dejándolos supeditados a dos poderes, dentro de una conciencia dividida que no está protegida contra los falsos poderes de este mundo. Así pues, la única forma de ayudarlos es: que ustedes caminen dentro de su Ser Inmortal, el cual camina hoy sobre la tierra, reconociendo sin cesar, que ‘ellos’, se encuentran dentro del Reino de Dios. Nosotros tenemos que abandonar y renunciar a la creencia en la mortalidad, en la materialidad. Ésta es, la Nueva Conciencia que está amaneciendo dentro de nosotros.
Ahora bien, en el Capítulo 17, encontramos que, aunque Juan ha demostrado en sus primeras cartas que: ‘el amor a este mundo’ es la causa de todos los problemas en esta tierra; aunque Jesús enseñó que: la materia y la mortalidad constituían las falsas creencias de una mente humana; aunque esta Biblia ha estado en existencia desde el Siglo V; aunque ha sido impresa desde el siglo XIV; aunque hay millones de Biblias por todo el mundo, aun así, la enseñanza básica de la Biblia ha sido: ignorada por completo. Y dicha enseñanza básica es: Dios es, todo; y Dios es, Espíritu. A menos que haya una Conciencia de que: el Yo, Soy Espíritu, no habremos captado el mensaje de la Biblia.
Y bien pudiera abordar un avión mañana sin Protección Divina – pero, si reconozco que: Espíritu es Mi Nombre, Mi Naturaleza dondequiera que esté, entonces estaré bajo la Ley Perfecta de Dios. En la medida en que no me distraiga en el reconocimiento de que: Espíritu es Mi Nombre, en esa misma medida, caminaré dentro del Reino de Dios, sobre la tierra. Si lo anterior se negara, voluntaria o involuntariamente, consciente o inconscientemente, entonces estaría fuera del Reino de Dios, caminando indefenso en medio de: ¡poderes inexistentes que realmente pueden matar!
Continuando con este Capítulo, Juan ve un ángel, uno de los ángeles con las siete copas – el ángel dice:
“Acércate; te mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que se sienta sobre las muchas aguas” (Revelación 17: 1).
Bien; el uso de este término tiene como objeto, dramatizar el que la mente humana ha sido seducida, degradada de la Realidad. “La gran ramera, la que se sienta sobre las muchas aguas” – La mortalidad, la creencia en la mortalidad, es llamada: ramera, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamentos, pues debido a la creencia en la mortalidad, es que somos infieles a Dios – Dios es, Inmortal. Debido a nuestra creencia en la mortalidad, es que somos infieles a nuestra propia Identidad. Estamos engañados; aceptamos la mortalidad, justo donde el único Creador es: el Ser Inmortal; donde la única Vida es: la Vida Inmortal; y donde nosotros caminamos bajo un sentido de ser mortal. De esa manera es como somos seducidos por la ramera, quien nos invita a vivir una vida mortal – y nosotros, en nuestra ignorancia, aceptamos.
Ella “se sienta sobre las muchas aguas”. Lo anterior se refiere a los muchos niveles de conciencia humana, los cuales, sin excepción, aceptan la mortalidad como la realidad de la Vida. Eso constituye la creencia más común, generalizada y aceptada, del hombre sobre la tierra.
Pero Juan dice: “No; si ustedes creen eso, entonces no captaron la enseñanza. Jesús nos enseñó, a renacer, fuera de la creencia mortal, hacia el reconocimiento de la Filiación Inmortal, la cual constituye el estado de Ser Permanente, dentro del cual hemos estado desde antes de la fundación del mundo, ahora y por siempre”. 
Hipnotizados por los sentidos ...
No basta que un mortal diga: “Creo en Dios” – ese mortal tiene que decir: “Debido a que creo en Dios, Quien es el Ser Inmortal, el Creador Único, es que también creo que el Yo, no Soy mortal, sino Ser Inmortal; el Yo, creo que la Sustancia-Dios es, Mi Sustancia; el Yo, creo que debido a que Dios es Espíritu, es que el Yo, Soy Espíritu; el Yo creo que, puesto que Dios es Perfecto, el Yo, Soy Perfecto. Yo ya no voy a insultar a Dios, creyendo que el Espíritu Inmortal puede crear un mortal imperfecto. Sí; el Yo, creo en Dios; pero también creo que el Yo, Soy la Imagen y Semejanza Divina de Dios, la cual no es mortal; la cual no puede morir; la cual no puede sufrir; la cual no puede carbonizarse en la ladera de una montaña al estallar un avión en llamas. Mi Nombre es: el Yo Soy; Mi Nombre es:  el Espíritu de Dios. Por lo tanto, esta forma que ustedes ven, la cual es mortal, no puede ser Mi Identidad – Mi Identidad tiene que ser otra cosa; y el Yo, tengo que averiguar lo que es. El Yo, tengo que abandonar la creencia ancestral de que este cuerpo mortal, soy Yo – porque si no lo hiciera, estaría aceptándome a mí mismo, como aquello que Dios no creó. El Dios, que no salvó a esos trece niños en una ladera, no fue el Dios que los creó.
Volvamos ahora al 'Estruendo del Silencio'. Miremos algo que ya han estudiado, y veamos qué tan bien lo asimilaron:
“No hay verdad alguna en todo este escenario, porque nosotros vivimos en un Universo Espiritual, en el cual nadie necesita de un equipaje”. (Joel Goldsmith)
Recuerden que Joel extravió su ‘equipaje’. Pero más tarde comprendió que: nadie tiene necesidad de un ‘equipaje’, dentro de un Universo Espiritual:
“Todo cuanto hay de Realidad es, Incorpóreo, Espiritual, Omnipresente; y todo aquello que aparece como un ‘equipaje finito en el tiempo’, ... ‘en el espacio’, tiene que ser: una imagen dentro del pensamiento”.
Joel nos está diciendo ahora que, todo lo que veamos como carne mortal, al igual que todo cuanto vemos de un equipaje finito, no es más que una “imagen dentro del pensamiento”. Y vamos a permanecer con esto, hasta que sepamos lo que significa.
“... eso no puede tener realidad, así que”, concluyó, “he sido engañado al esperar y confiar en que el equipaje material aparecería dentro de un Universo Espiritual, en el cual toda idea es, Omnipresente”.
Bueno, lo anterior resulta bastante difícil de entender; pero la siguiente oración no es difícil de comprender – y es ésta:

“No existe algo así como un cuerpo material – tan sólo existe un concepto material acerca de cuerpo”.
Ahora están ustedes aquí, y su hijo acaba de morir en la ladera de una montaña de Colorado – y les dicen que, tan sólo existe un concepto material acerca de cuerpo. No les ayuda gran cosa; sin embargo, aunque amargo en el vientre, Dios no creó: aquello que puede morir. Y entonces es que tenemos que cambiar nuestro concepto acerca de nuestro ‘hijo’; cambiar nuestro concepto acerca de nuestro propio cuerpo, y percibir la diferencia entre: Cuerpo, y un concepto acerca de cuerpo. El Cuerpo de ustedes es: el Templo del Dios Vivo – no puede morir en la ladera de una colina. Por lo tanto, no puede tratarse de este Cuerpo. Pero, ¿qué es este Cuerpo?
Entendamos finalmente qué es este ‘cuerpo’. Este cuerpo es: la conciencia de ustedes, hecha visible. La conciencia de ustedes, simplemente no es consciente de su Cuerpo verdadero. Su conciencia está mirando su verdadero Cuerpo, su Cuerpo Espiritual – pero no puede percibir la totalidad de su Cuerpo Espiritual dentro de su conciencia, porque su conciencia es, finita. Y así, fuera de su conciencia, se encuentra la plenitud de su Cuerpo Espiritual; y dentro de la conciencia de ustedes se encuentra su concepto limitado de ese cuerpo. Ese concepto limitado dentro de su conciencia, constituye el cuerpo dentro del cual caminan – su cuerpo físico está, dentro de su conciencia; no está fuera de su conciencia, está dentro de su conciencia. Y si su conciencia pudiera expandirse, expandirse y expandirse para percibir una comprensión más amplia y verdadera de su Cuerpo Espiritual, entonces dicha comprensión cambiaría su forma física hasta en esa medida.
Mientras tanto, hasta que ustedes puedan hacerlo, su Forma Espiritual no será reconocida por su conciencia; y su reconocimiento limitado de dicha Forma Espiritual, dentro de su conciencia, es convertida en un concepto llamado "cuerpo físico". Entre su cuerpo físico, el cual es finito y mortal, y su Cuerpo Espiritual, que es Infinito e Inmortal, se encuentra el límite de su conciencia. Y conforme a la capacidad de ustedes para percibir la Verdad de su Ser, justo en esa medida es que se manifiesta esta forma física. Más tarde, cuando su Conciencia sea Espiritual, ustedes manifestarán una ‘forma Espiritual’.
Así pues, nos encontramos en los límites entre Espíritu y materia, ya que nuestra conciencia es, material – y así es como obtenemos un sentido material de cuerpo. Nosotros, no tenemos un cuerpo material, sino que tenemos: un sentido material de cuerpo. Y los cuerpos que ustedes ven, se encuentran dentro de la conciencia de cada individuo que camina por donde ustedes están, donde el ojo de ustedes registra: una forma. Ahí va una forma, pero se trata de una forma dentro de la conciencia de alguien, la cual ustedes están aceptando como forma. Si la Conciencia de dicho individuo fuera Espíritu, entonces esa forma no estaría allí de esa manera, sino que aparecería allí, un Cuerpo de Luz. La conciencia es siempre el traductor, aquello que proyecta; y la densidad de dicha ‘conciencia’, determina la densidad de la ‘forma’. El cuerpo de ustedes está constituido por una estructura; y esa estructura es: la conciencia de ustedes. Cuando su conciencia es: una Conciencia Espiritual, entonces la estructura de su Cuerpo será de Espíritu; pero cuando su conciencia es: mental, entonces la estructura de su cuerpo estará constituida por la estructura mental, la cual aparece como materia.
Ahora bien, se trata del hipnotismo de la mente – por eso vemos formas, vemos equipajes' Pero Dios es siempre: la única Sustancia, la única Presencia; y la Presencia-Dios es, Espíritu, el cual estamos discerniendo, a través de la densidad de nuestra propia conciencia. Fíjense: los cuerpos que ustedes ven, no se encuentran ahí – tan solo están dentro de su conciencia; son: imágenes dentro del pensamiento de ustedes. Aquello que en realidad se encuentra ahí, es: la Emanación Pura y Espiritual, Invisible e Inaccesible a la limitación de su conciencia finita. Por ello se nos dice que despleguemos esta Conciencia, a través del conocimiento de la Verdad, y de la meditación; que la espiritualicemos, la refinemos, la elevemos, para hacerla consciente: del Cristo.
“No existe algo así como un cuerpo material: tan solo existe un concepto material acerca de cuerpo; tampoco existe algo así como un universo material ...”
Encontrarán todo esto en las páginas ciento dos y ciento tres del libro El Estruendo del Silencio, según la versión en inglés. “Tan solo existe un concepto material del Único Universo Espiritual. Y en tanto aceptemos estos conceptos materiales acerca de este Universo Espiritual, estaremos sujetos a las leyes de la materia ...”
De esa manera es como entramos en un estado de conceptos materiales, llamado “cuerpo”; y con ello quedamos sujetos a las leyes de la materia. Y, sin embargo, podemos subir a un avión de esta otra manera: podemos subir a un avión, sabiendo que este concepto material que vemos, no cambia el hecho de que: sólo Espíritu es, mi Nombre y mi Sustancia. Por ello ahora podemos descansar en el conocimiento de que, siendo Espíritu, estamos bajo el gobierno de la Conciencia Divina; que el Único Poder en nuestra Vida es, la Conciencia Divina, la cual gobierna Su Propio Espíritu. De esa manera estamos abriéndonos a una Nueva Ley, a un Nuevo Nivel. No somos seres mortales dentro de cuerpos mortales – somos: Ser Espiritual dentro de un Cuerpo Divino, sujetos a la Ley de la Conciencia Divina.
¿Y qué es aquello que provoca el que esa Ley actúe ahora? –El Primer Mandamiento: “Reconózcanme a Mí; reconózcanme a Mí; el Yo, Soy la Conciencia Divina, el Padre. No fue tan difícil reconocerme, ¿verdad? Ahora que Me has reconocido, constituimos una Conciencia. Tu Conciencia, consciente de Mi Conciencia, te vuelve Uno con Mi Conciencia – y ahora, Padre e Hijo son: Uno. Reconóceme en todos tus Caminos sin cesar, con tu Mente, con tu Alma, con tu Corazón. Nunca dejes de reconocer que el Yo, la Conciencia Divina, Soy el Padre, el Creador, de este Universo – el Yo, Estoy presente, dondequiera que ‘alguien’ esté:” [Reconociéndome].
No se suban a un automóvil – entren a la Conciencia Divina, tal como se suben a un automóvil; no suban a un avión – entren a la Conciencia Divina; no se metan a la cama – entren a la Conciencia Divina; no salgan de la cama – salgan dentro de la Conciencia Divina, sin cesar. Y eso implica que: dondequiera que se encuentren, reconozcan que Dios está ahí. Dios es: Conciencia Divina. Justo aquí, en esta habitación, Dios está; la Conciencia Divina está justo aquí. Y, por lo tanto, estando aquí la Conciencia Divina, está gobernando aquí. Y el reconocimiento de eso, es aquello que permite que la Conciencia Divina venga – a través de su reconocimiento. Si ustedes no reconocen algo, entonces queda fuera de su concientización. ¿Cómo pueden ser conscientes de algo, si no está siendo reconocido por ustedes?
Debido a lo anterior es que ustedes deben estar: conscientemente conscientes. En el instante en que lo estuvieran, en ese instante estarían: orando. Y esa es la única oración que ustedes necesitan conocer – porque eso constituye la Oración del Señor: “Dios está aquí, ahora, siendo Dios”. Y todas las apariencias del mundo van a dar testimonio, sabiendo que Dios está: aquí, siendo Dios. Dios no cambia. Y quien sea consciente de eso, estará bajo la Ley de dicha Presencia. No importa aquello por lo que ustedes estén sufriendo. En el instante en que ustedes reconozcan que Dios está: donde ustedes están (a pesar de que sus cinco sentidos estén ‘en llamas’ negando a Dios), la aceptación y reconocimiento de ustedes, acerca de la Presencia de Dios, incluso a pesar de lo que los cinco sentidos estén diciendo, constituye el reconocimiento, el único reconocimiento que se necesita.
Dios está aquí – Dios no habita en lugares donde pueda existir un ‘virus’. ¿Puede Dios estar aquí, y un virus también? ¿Qué clase de poder tendría Dios? ¿Puede Dios estar presente aquí, y a la vez un problema estar presente también aquí? ¿Puede Dios estar aquí, y a la vez, ‘algo más’ que Dios? –En el instante en que ustedes saben que Dios está aquí, en ese mismo instante conocen lo contrario: todo aquello que no es Dios, no está aquí, puesto que Dios es, Todo. Y esta es la Conciencia que ustedes edifican día tras día, hasta que se vuelve algo automático – así ya no tendrán que expresarlo; ni siquiera tendrán que pensarlo – lo anterior constituirá su Conciencia normal: Dios, está aquí. ¿Dónde? ‘Este mundo’ parecerá verlos a ustedes aquí, pero: Dios es Quien está aquí. ¿Por qué está Dios aquí? –Porque no hay lugar alguno donde Dios no esté. Pero, ¿qué hay de ‘ustedes’? Si Dios está ahí, ¿qué hay de ‘ustedes’? –Si Dios está ahí, entonces Dios es, la Sustancia de todo cuanto ustedes son. Y todo aquello que no sea la Sustancia de Dios, no puede estar en ningún lado – aunque parezca estarlo; se tratará de: un simple concepto en la conciencia.
Dios, no es su cuerpo mortal; pero Dios, sí que se encuentra donde ustedes están. Y cuando ustedes aceptan su cuerpo mortal como realidad, entonces están: negando la Presencia de Dios. Ese es el obstáculo al que se enfrentan. En el instante en que ustedes aceptan que su cuerpo mortal está ‘presente’, en ese mismo instante se encuentran: imaginado una forma que no se encuentra ahí – porque Dios, está ahí; y Dios, no es su forma mortal, ya que Dios es, todo. Por lo tanto, sin la capacidad de comprender plenamente lo anterior, es que, para conocerlo, ustedes todavía tienen que aceptarlo por fe. Porque Dios está aquí, y Dios no es esta forma, pues debido a que Dios es todo, es que esta forma no puede estar aquí. ¿Y dónde es que se encuentra esta forma? –Está en mi conciencia; ése es el único lugar en donde existe. Y a medida que esa Conciencia se convierte en Conciencia-Cristo, entonces ustedes encontrarán y vivirán, conscientemente, dentro de la forma-Cristo. Ahora bien, lo anterior implica una transición en la Conciencia por la que todos estamos atravesando – la negación real de la forma humana, de toda forma material – forma buena y forma mala.
Así que ésta es la “ramera” que nos seduce hacia un falso sentido de vida; ésta es la “ramera” que “se sienta” sobre muchos de los niveles de la conciencia humana – todos aceptando la forma mortal, como siendo: ellos mismos; y todos muriendo dentro de esa forma mortal. –Todos hemos pasado por esto; y después hemos llegado a un lugar donde pensamos que lo habíamos comprendido – para luego, ignorarlo por completo, regresado a la forma una vez más. De alguna manera siempre estamos esperando poder vivir dentro de lo mejor de dos mundos – tratando de vivir dentro del Reino, y a la vez también tratando de vivir dentro de lo mejor de ‘este mundo’, aferrándonos a nuestras creencias mortales. Pero finalmente descubrimos que no podemos vivir dentro de lo mejor de ‘dos mundos’, ya que solo Uno está aquí – y no es ‘este mundo’. Todo aquello que llamamos “mundo mortal”, se encuentra dentro de nuestra conciencia mortal. Toda la experiencia mortal no es más que: la conciencia mortal, hecha visible.
Por otro lado, Dios es: Conciencia Divina; Conciencia Inmortal; la Conciencia Única. Y así, la muerte de la conciencia mortal, constituye el renacimiento dentro de la Conciencia Inmortal. Todo aquello que está contenido dentro de la conciencia mortal, tiene que ser abandonado; y es abandonado conforme la conciencia mortal muere a lo falso. Conforme nos revestimos del manto de la Consciencia Inmortal, Ésta se exterioriza, y ya no estamos caminando dentro de cuerpos de barro – caminamos dentro del reconocimiento de una Forma Espiritual – aunque el mundo tan solo vea un cuerpo de barro. De esta manera, nosotros ya no somos engañados por “la gran ramera, la que se sienta sobre las muchas aguas”.
Quizá esto constituye lo más difícil que existe en la Biblia; y, sin embargo, constituye su esencia misma. Joel continúa diciendo, ... nos enteramos que:
“… Comenzamos a comprender que: vivimos, nos movemos y tenemos nuestro Ser dentro del Primer Capítulo del Génesis, donde el hombre está hecho: a la Imagen y a la Semejanza Divinas de Dios, del Espíritu; que el Alma de Dios es, el Alma del Hombre; que la Vida de Dios es, la Vida del Hombre; que la Mente de Dios constituye, la Mente del Hombre; y que el Cuerpo de Dios es, el Cuerpo del Hombre ... Nada ocupa tiempo ni espacio – excepto nuestras imágenes mentales”.
Así pues, cualquiera que sea su Nombre o Naturaleza, si ustedes existen en el tiempo o en el espacio, entonces ustedes son: una imagen mental – nada. Ahora bien, esos son hechos, y de nada aprovecha leerlos – ni siquiera comprenderlos – se tiene que vivir con ellos, hasta que, ya no sea la Conciencia de Joel quien diga lo anterior, sino la Conciencia de ustedes.
Bien; y esta es la Conciencia que todos estamos tratando de edificar: la Conciencia del Omnipresente Espíritu de Dios Puro, Perfecto – el cual está presente en todas partes, comenzando aquí, donde me encuentro; y luego ahí mismo donde ustedes se encuentran; y justo allá donde ella y donde todos los demás se encuentran, hasta que, dentro de su Conciencia, el Espíritu se encuentre en todas partes, a pesar de las ‘imágenes mentales’ que aparecen externas a la forma de ustedes – ése, es el Camino hacia la Libertad.
“Ven acá”, le dijo el ángel a Juan, “El Yo, ... te mostraré la sentencia contra la gran ramera”. [Revelación 17:1]
Ahora bien, esa sentencia implica que, habiendo aceptado la mortalidad como aquello que somos, en realidad aceptamos la muerte. Nosotros aceptamos la muerte como algo normal, porque la mortalidad acepta que las cosas mueren. Y de esa manera aceptamos que vivimos dentro de cuerpos moribundos; aceptamos que vivimos dentro de una vida agonizante; aceptamos que todas las estructuras materiales que conocemos, en última instancia, tienen que morir con nosotros. Eso se convierte en parte del ‘patrón’ o ‘paradigma’ de nuestras mentes – la muerte es algo aceptado por nosotros; creemos en la mortalidad, y vivimos a partir de dicha creencia. Buscamos posponer la muerte el mayor tiempo posible; estamos conscientes de ella. Pero Dios, jamás creó la mortalidad; y todavía afirmamos que ‘adoramos a Dios’. La sentencia de la mortalidad implica que: todo aquello que nace, tiene que morir – y eso constituye un ‘patrón de pensamiento’ que es, perpetuado.
Ahora Juan tiene mucho más que decir acerca de la mortalidad:
“Con quien los reyes de la tierra han fornicado; y los habitantes de la tierra han sido embriagados con el vino de la fornicación de la gran ramera”. [Revelación 17: 2]
Se ha inventado todo un ‘patrón’ de poderes, llamado: “los reyes de la tierra”. Todo eso cuenta con poder – el dinero tiene poder; la posición social tiene poder; las posesiones materiales tienen poder; las bombas tienen poder; la enfermedad tiene poder... a todo eso se le llama los “reyes de la tierra” – ellos han “bebido el vino de su fornicación”. Y todo eso tiene poder, debido a que nosotros creemos en la mortalidad. Aquello que ‘amenaza’ nuestras vidas y que es aceptado como poder, se debe a que nosotros hemos admitido la creencia en la mortalidad. Esos “reyes de la tierra” que tienen poder sobre nosotros, constituyen los falsos poderes que surgen de la falsa creencia de que ‘yo’, camino dentro de una forma mortal. Siendo mi cuerpo mortal, aquello que amenace ‘mi cuerpo’ constituye, un poder sobre mí. De la falsa creencia llamada “fornicación”, surgen todos los poderes falsos que debemos temer, de los cuales hemos de huir, y contra los cuales nos hemos de defender – ‘poderes’ que existen únicamente debido a la ilusión básica de que somos: ‘seres mortales’.
“... aquiétense (enfocados en su Ser Inmortal) y ... (contemplen) la salvación del Señor” [2ª Crónicas 20:17].
No existe un solo “rey de la tierra”, que tenga poder sobre ustedes; no existen los poderes falsos. ¡No hay nada que amenace su mortalidad, porque ustedes no tienen mortalidad alguna! ¡Nada puede amenazar la Inmortalidad! Nosotros hemos estado siendo engañados por la creencia universal de que la mortalidad, constituye la realidad.
“Y entonces me llevó en el Espíritu hacia el desierto; y yo Juan, vi a una mujer sentada sobre una bestia de color escarlata, llena de nombres de blasfemia, la cual tenía siete cabezas y diez cuernos” [Revelación 17: 3].
Ahora Juan es elevado aún más en el Espíritu, hacia el “desierto”. Y eso implica que él ha sido elevado fuera del pensamiento del mundo, fuera del hipnotismo del mundo. Cuarenta días en el desierto, fuera del hipnotismo del mundo ... y ya fuera del hipnotismo del mundo, Juan pudo contemplar: lo Eterno, las Realidades Inmortales – él pudo percibir aquello que Es. Y, al percibir aquello que Es, como consecuencia, y en automático, conoció aquello que no es.
Ahí ve a esa mujer, sentada sobre una “bestia escarlata”. La ramera, la mortalidad, se sienta sobre una bestia. Verás, la mortalidad cabalga sobre la bestia. La mortalidad depende de: la creencia en la materia. La creencia en la materia es: la “bestia”. Al creer que la materia es mortal, creemos que somos: mortales. Así que, la bestia sobre la que cabalgamos es: el materialismo; y a partir de ahí nos engañamos con la creencia de que somos: materia mortal.
“… Lleno de nombres de blasfemia” …, porque cada creencia que tenemos en nuestro ser mortal, material, constituye una blasfemia, una mentira sobre la Realidad. ¿Cómo puede la ‘materia mortal’ conocer a Dios? ¿Cómo puede la ‘materia mortal’, ser protegida por Dios, o vivir dentro de la Ley de Dios o caminar dentro del Reino de Dios? Así, tan solo por creer que somos: materia mortal, somos Adán y Eva saliendo del Edén. Hemos sucumbido a los susurros de la “ramera”, y a partir de ese instante, todo cuanto pensemos o hagamos, constituye una blasfemia, ya que habremos aceptado las “siete cabezas” y los “diez cuernos” de la “bestia”, los cuales representan sus poderes falsos.
“... la mujer estaba vestida de púrpura ... y de escarlata; ... y estaba adornada con oro, piedras preciosas y perlas; y tenía una copa de oro en su mano, llena con las abominaciones y la inmundicia de su fornicación” [Revelación 17: 4].
Observen que, para la ‘materia mortal’, la mujer llamada ‘mortalidad’ representa algo muy deseable. La mortalidad está embelesada con: la materia mortal; su atuendo es, hermoso y atractivo; y cuenta con todas esas piedras preciosas. Esas ‘joyas’ representan los falsos señuelos de la ‘mente mortal’. La mortalidad cuenta con una ‘copa de oro’. Y nosotros buscamos todo eso – resultan ser: inmundicias y abominaciones; es decir, la mortalidad no tiene nada que ofrecer, excepto: el engaño; ella ha engañado al mundo. La mortalidad tan solo puede ofrecer: muerte; un final; falsas promesas. Y en tanto ustedes se esfuerzan por alcanzarlas, incluso aunque las obtuvieran, la muerte todavía estaría acechando a la vuelta de la esquina. La mortalidad es, la mentira acerca de Dios; la mentira suprema acerca de Dios ...
—————————- Fin del lado uno ———————–
... y, sin embargo, la mortalidad siempre ha tenido fascinantes embelesos, de modo que el ‘mundo’ busca todas estas cosas mortales; dedicándoles: tiempo, esfuerzo, dinero. La vida de ‘este mundo’ se edifica sobre logros mortales. Y justo ése es el contenido de la copa de oro, el cual nos obliga a penetrar dentro de un estado de vida que jamás es Real, aunque siempre pareciera serlo. Y vivimos dentro de esa irrealidad, completamente embelesados ​​por la mujer vestida de escarlata y púrpura; ignorantes de que ella, no existe. Adoramos una sombra, y vivimos de una sombra, buscando más sombras – acumulándolas, almacenándolas en graneros; construyendo vidas de sombras gloriosas. Y detrás de las sombras, el Yo, Estoy esperando reconocimiento, siempre presente, diciendo: “Mira al Mí; el Yo, Soy tu Ser Inmortal, tu Cuerpo Espiritual, tu Perfecta Mente Divina, tu Vida Eterna. ¿Van ustedes a ser seducidos por las sombras, por la ‘materia mortal’?
Ahora somos dirigidos hacia Jesús. Los Reinos de ‘este mundo’, materia mortal, le fueron ofrecidos [Mateo 4: 1-11]. De hecho, tal como ustedes y yo estamos siendo tentados a cada momento para creer que vivimos como ‘materia mortal’, dentro de un universo mortal. Así que ahora debemos responder tal como Él lo hizo: “No, no; el Yo, no vivo dentro de un ‘mundo mortal’; Dios, no creó ningún ‘mundo mortal’. Justo aquí, presente, donde aparece el ‘mundo mortal’, se encuentra el Invisible Reino Perfecto de Mi Padre; y el Yo, Estoy desplegando esa Conciencia Espiritual, que puede: vivir, discernir y reconocer: ese Reino Invisible, ese Cuerpo Invisible, ese Ser Invisible. El Yo, no seré tentado por los reinos de ‘este mundo’, porque: no existen”.
La ramera en el caballo, sobre la bestia, pierde su atractivo para aquellos que llegan a la Conciencia de que Dios es: verdaderamente Todo, verdaderamente Presente, verdaderamente Ahora. “El Yo, Soy; y aparte del Mí, no hay nada ni nadie más” [Isaías 43:10]. Ustedes se encuentran contemplando la mentira sobre el Mí, llamada: ‘esta palabra’; pero Mi Reino está justo aquí, para aquellos que estén Iluminados; para aquellos que no se estén aferrando a lo mejor de ‘este mundo’, sino que hayan logrado liberarse de los halagos de una vida temporal; de un éxito temporal; de una posesión temporal; de un cuerpo temporal; y para aquellos que insistan en vivir dentro de su Ser Eterno, aquí, ahora, mientras están ‘en la carne’. El Camino es siempre: Dios es Quien está aquí; reconocer la Presencia de Dios constituye siempre el Camino – y siempre actúa. Cuando aceptan la Presencia de Dios donde ustedes se encuentren, entonces el Poder de Dios Se manifiesta, revelando los falsos señuelos de la materia, así como de la mortalidad. Y es cuando somos libres – liberados de nuestras propias ambiciones personales; de nuestra propia voluntad personal; de nuestro propio autoengaño; de nuestros propios miedos; de nuestros propios achaques y dolores – somos liberados de todo falso sentido de amor, hacia el Amor Divino.
“... sobre su frente estaba escrito un nombre, MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA” [Revelación 17: 5].
Mortalidad y materia; la ramera y la bestia.
Me gustaría intentar un experimento a medida que vamos considerando el resto de este Capítulo: Intenten no prestar su total atención a lo que estoy diciendo. Con eso quiero decir que, en tanto se ‘encuentran aquí’, intenten quitar su atención de estar dentro de una forma. Sean conscientes del hecho de que: hay mucho más de ustedes, que tan solo una forma y una mente, sentadas aquí. Vuélvanse e interrumpan el ‘circuito de la conciencia corpórea’.
Veamos ahora cómo hacerlo. Hay una sensación interesante que puede acontecer cuando hemos interrumpido ese ‘circuito de los sentidos’ – el mundo pareciera fluir. Ustedes ya no están simplemente quietos; hay un movimiento interior, como si el mundo entero estuviera pasando lentamente. Por lo regular, lo anterior constituye una señal para ustedes, de que han ‘interrumpido el circuito’ de los sentidos; y de que se encuentran dentro de una Experiencia Interior distinta – ustedes están siendo liberados hacia lo Infinito.
Ahora bien, hay un paso muy importante que me gustaría que dieran en este instante; algo que jamás ha sido enseñado. Por ejemplo, cuando ustedes suben a su automóvil para ir a casa, posiblemente dirán: “Soy Espíritu”. Ahora bien, eso no es suficiente; así que entonces el otro paso implica algo así como:
Reconozcan que cuando su automóvil abre automáticamente el garaje, es debido a que ‘algo’ dentro del garaje, está respondiendo a algo dentro de su automóvil. Algo, dentro de su automóvil está enviando una señal; y algo dentro del garaje, está recibiendo dicha señal. Así pues, hay una emisión positiva y una recepción negativa, de modo que positivo y negativo se vuelven uno; el emisor y el receptor, se vuelven uno – y eso es lo que ‘abre’ la puerta. Si el dispositivo de su automóvil no estuviera enviando una señal, entonces dicho dispositivo emisor no afectaría el buen funcionamiento del dispositivo receptor en el garaje, pues no habría nada que recibir. Y si, el dispositivo del garaje no funcionara, no importaría qué tan bien su automóvil estuviera enviando la señal, pues no habría nada para recibirla. Como pueden ver, tienen que existir ambos – el emisor y el receptor.
Lo anterior constituye: el secreto para vivir dentro del Espíritu. Dios lo Infinito, constituye su Ser Universal – ustedes tienen que saberlo. Ustedes tienen que estar conscientes de que el Yo, Soy el Espíritu Infinito – ustedes tienen que saberlo. El Espíritu Infinito se encuentra en todas partes, y constituye el Yo... Pero eso no es suficiente – El Espíritu Infinito constituye: el emisor, y también constituye: el Transmisor. El Espíritu Infinito está emitiendo a toda esta tierra, Su Verdad, Sus Cualidades – Su Totalidad está: siendo transmitida. ¿Dónde se encuentra el receptor? Ustedes también son: el Receptor. El Yo, Soy el Infinito Yo Soy; y también el Yo, Soy el Individualizado Yo Soy. Justo aquí se encuentra el Individualizado Yo Soy, así como el Infinito Yo Soy, Quien se encuentra en todas partes ... se encuentra justo aquí, donde el Yo, Estoy. Ustedes tienen todo aquí. El Espíritu se encuentra en todas partes; y El Espíritu está aquí. Y así ustedes cuentan con el Receptor y con el Emisor. Y el Emisor es mayor que el Receptor – el Padre es mayor que el Hijo. Pero el Yo, el Receptor, el Hijo, Soy uno con el Yo, el Padre – de manera que lo Infinito está vertiendo Su plenitud, justo aquí donde el Yo, Estoy recibiendo – simplemente al aceptar esta Verdad dentro de Mi Conciencia.
El Yo, [y] el Padre, Uno Somos [Juan 10:30]. Lo Infinito, [y] el Individuo Uno Somos, aquí, ahora. Y el Yo, puedo descansar en eso, porque dentro de esa Unicidad Infinita se encuentra Mi Paz. No hay nada más para mí que hacer, sino descansar en el reconocimiento de esa Unicidad. Ese Uno Infinito, individualizándose justo aquí donde el Yo Estoy, constituye el Yo-Soy que el Yo, Soy. No hay separación alguna; no hay un Espíritu y un “yo” material. El Yo, Soy el Espíritu Infinito Individualizado aquí, como Espíritu. Aunque el mundo ignore todo esto; aunque el mundo no vea todo esto; aunque los cinco sentidos no puedan discernir todo esto, el Yo, Soy ese Espíritu Infinito Individualizado aquí, ahora. Y todo lo Infinito está adornando Mi Presencia aquí mismo, porque no hay ‘segundo’, no hay ‘otro’, no existe una Conciencia ‘dividida’.
El Circuito está completo: el Emisor y el Receptor, Uno son – y el Yo, Soy ambos. Dios es, todo – Dios es: el Emisor, Dios es: el Receptor; Dios es: el Padre, Dios es: el Hijo; Dios es: lo positivo, Dios es: lo negativo. ¿Qué diferencia hay en las palabras utilizadas? El Yo, Estoy aceptando la totalidad de Dios como presente en todas partes y aquí – en todas partes y aquí. Si ustedes no consideran el “aquí”, entonces lo habrán perdido. Si ustedes omiten el “en todas partes”, entonces lo habrán perdido. En todas partes y aquí, Dios es – ¡y no hay nada más!
Bien, con esa Conciencia ... ustedes bien pueden ir a cualquier parte – pueden ir en aviones que vuelen boca abajo; pueden perderse en el desierto; pueden estar en completa y extrema pobreza – eso no cambia nada, pues ese Yo, Se materializará como cada necesidad satisfecha. Porque cuando ese Yo, es reconocido como: la Única Presencia; como: lo Infinito y como: lo Individualizado, sin opuesto alguno, entonces ese Yo manifestará Su Presencia como la Totalidad del Padre, ‘hecha carne’ [Juan 1:14].
Y no hay nadie que no pueda llevar a cabo esto, a menos que cuente con la firme intención de hacerlo; a menos que sea instruido adecuadamente; y a menos que esté dispuesto a morar, a descansar, a practicar, el vivir dentro del Infinito e Individual Yo, que es Espíritu – en todas partes. Así pues, habiendo reconocido al Espíritu Infinito, ahora no pueden mirar hacia afuera, viendo formas, y ser impresionados por ellas como si fueran poderes, como si fueran realidades. El Yo, reconozco únicamente al Espíritu Infinito; el Yo, no soy infiel al Espíritu Infinito; el Yo, no Soy engañado por las formaciones de la materia; el Yo, no voy a permitir que el falso sentido de conciencia, me engañe haciéndome creer que el Espíritu Infinito no es todo cuanto está aquí.
Y una transición se lleva a cabo al interior, la cual rompe el ‘circuito de los sentidos’. Y el Yo, descubro que jamás tengo que salir del cuerpo; el Yo, nunca pude salir del cuerpo; el Yo, nunca podré vencer al cuerpo – porque el Yo, siempre he sido: el Espíritu. El Yo, jamás podría vencer aquello que no está aquí – sólo el Espíritu está aquí. El Yo, jamás podría salir de un ‘cuerpo’, porque sólo el Espíritu está aquí. Ahora estoy dándome cuenta, cómo la falsa conciencia convierte su sensación, en una apariencia llamada: forma. El Yo, no estoy dentro de esa sensación, dentro de esa apariencia. El Yo, la reconozco por lo que es: una apariencia constituida por la sensación de una falsa conciencia – pero el Yo, no Estoy dentro de eso. El Yo, Soy el Espíritu; y el Espíritu Infinito se sustenta a Sí Mismo donde el Yo Estoy, porque el Yo, Soy. Todo cuanto el Padre está haciendo en todas partes, el Padre lo está llevando a cabo, aquí mismo, donde el Yo, Estoy, como el Invisible Espíritu. Dondequiera que el Yo camine en Conciencia Espiritual, ahí el Yo Estoy, bajo el gobierno de ese Espíritu – y no necesito temer lo que el hombre mortal, los poderes mortales, o los 'reyes de la tierra' pudieran hacer, porque el Yo, no estoy aceptando las falsas creencias que constituyen las abominaciones. El Yo, Estoy dentro de Mi Identidad; y dentro de Mi Identidad, el Yo puedo escuchar y discernir estos Capítulos, percibirlos y verlos por lo que son: engañadores de ‘este mundo’, intentando conducir a los hombres, hacia un cuerpo falso cuyo destino es: la nada.
Veamos ahora que estas son las tentaciones dentro de las cuales todos hemos sucumbido – y en la medida en que aprendemos a no ceder ante ellas, es que somos liberados.
“… Vi a la mujer embriagada con la sangre de los santos, con la sangre de los mártires de Jesús – y cuando la vi, me quedé maravillado con gran admiración” [Revelación 17: 6].
La ramera estaba embriagada con la sangre de los santos, lo cual implica que, incluso los santos, han sido tentados; incluso los mártires de Jesús, han sido tentados; incluso Jesús, había sido tentado para creer en: la realidad de la materia – pero sólo: por un instante. Y “me quedé maravillado con gran admiración”, es decir: ¡Qué asombroso que todas las personas que caminan sobre la ‘tierra’, hayan sido engañadas!
“Y el ángel me dijo: ¿Por qué te maravillas? Te diré el misterio de la mujer, y el de la bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas y diez cuernos” [Revelación 17: 7].
“La bestia que tú viste, era; y no es”; Voy a repetir que: “La bestia que tú viste, era; y no es; y subirá desde lo hondo del abismo, hacia su perdición; y se maravillarán los moradores de la tierra, cuyos Nombres, no se encuentran inscritos en el Libro de la Vida desde la fundación del mundo, cuando contemplen a la bestia que era; y que no es; y que, sin embargo, es” [Revelación 17: 8].
Observen, la mortalidad y la materia fueron, pero no son. Ellas, en realidad, jamás han existido, excepto en la conciencia falsa. Y así, Juan está aprendiendo que la bestia o la materia era – pero que no es. Y ustedes tienen que recordar, que Juan está viendo esto en el desierto, es decir: dentro de todo tiempo. Y dentro de todo tiempo, Juan ve que hubo algo llamado “materia” – pero al final de los tiempos, la materia se va – tan solo fue, dentro del tiempo, tan solo fue, dentro del espacio – pero dentro de la Realidad, la materia no es. Lo fue, en el tiempo y en el espacio, pero en la Realidad no lo es. Y eso constituye el “era” y el “es” de la materia, de la “bestia”. Nunca fue, excepto dentro de los conceptos del hombre. Y Juan, dentro de la Conciencia Superior, puede percibir el momento final en el cual, aquello que nunca fue, es percibido como algo que nunca fue – quedando el hombre: libre de creencias materiales.
“... y subirá desde lo hondo del abismo” [Revelación 17:8].
Esto constituye la liberación de la creencia en la materia.
“…y se maravillarán los moradores de la tierra, cuyos Nombres, no se encuentran inscritos en el Libro de la Vida” [Revelación 17:8].
Nosotros, quienes no conocemos la Identidad, somos aquellos cuyos Nombres, no están inscritos en el Libro de la Vida, porque todos, somos el Espíritu. Aquellos que no han reconocido su Identidad Espiritual se asombrarán cuando contemplen a la bestia que era; que es; y que, sin embargo, no es.
“… he aquí algo para la mente que tiene sabiduría: las siete cabezas son siete montañas, sobre las cuales se sienta la mujer” [Revelación 17: 9].
Cuando Jesús fue tentado por el diablo, por la creencia en la materia, por la “bestia”, fue llevado a una montaña. Y éstos ahora se han convertido en siete montañas. En otras palabras, hay siete tentaciones principales. No todas actúan simultáneamente, debido a que en un nivel se cree de cierta manera; en otro nivel, se recibe otra tentación; y en otros niveles, de nuevo, más tentaciones – pero siempre en diferentes niveles, diferentes tentaciones. Eso constituye las siete montañas que todos aprenderemos que no están realmente ahí – aunque parezcan estarlo – siete iniciaciones.
“Y hay siete reyes – cinco de ellos han caído …” [Revelación 17:10].
Y ahora estos cinco son, aquellos a quienes nosotros, hemos vencido.
“... uno es, y el otro aún no ha venido ...” [Revelación 17:10].
La materia todavía no ha caído; y la próxima tentación, después de la materia, aún no ha venido.
“... y cuando venga, continuará durante un breve tiempo” [Revelación 17:10].
No puede evitarse. Todos tenemos que pasar, por la Iniciación Final.
“Y la bestia que era, y que no es, es el octavo, y pertenece a los siete; y va rumbo a la perdición” [Revelación 17:11].
Así pues, las siete tentaciones principales, nacen y se combinan todas, en aquello que surge de la octava, la cual es: la creencia en la materia. Y desde la materia surgen, digamos, las siete falsas creencias: que vivo dentro de un cuerpo material; que vivo dentro de la vida material; que tengo órganos materiales; que vivo dentro del espacio; que vivo dentro del tiempo. La vida, el cuerpo, el tiempo, el espacio, constituyen las creencias que aceptamos. Que nací – y desde el nacimiento hasta la tumba, somos engañados por las siete tentaciones de nacimiento, vida, cuerpo, posesiones, tiempo y espacio; todo ello generando una existencia falsa, ‘nacida’ de aquella que es la combinación de los siete: la creencia en la materia; destinado todo a ser, temporal, porque no procede de Dios – es tan solo: una imagen mutable dentro de la mente del ‘mundo’.
“… Los diez cuernos que tú has visto, son diez reyes, que no han recibido todavía su reino; pero recibirán poder como reyes, durante una hora, junto con la bestia” [Revelación 17:12].
Ahora bien, esta hora significa que todo el mundo material, todo, no constituye más que una hora dentro de la Eternidad. Y nosotros hemos aceptado esta única hora, como realidad, en lugar de aceptar: la Eternidad. Nos es dicho con eso, que no vivamos en esa única hora, sino que permanezcamos fuera de ella, dentro de la Eternidad, contemplando, velando; sin permitir que las tentaciones, los diez reyes, los diez cuernos – el poder concentrado de la materia, nos engañe con su vasto hipnotismo terrenal. Todos los poderes de la tierra material y de los cielos materiales, se concentran como los diez cuernos y los diez reyes, para convencernos de que todavía estamos dentro de cuerpos de barro.
“Y éstos tienen un mismo propósito, una misma mente, y le darán su poder y fuerza, a la bestia” [Revelación 17:13].
La llamada una misma mente, el único propósito de todos los poderes de la tierra y de los cielos dentro de la materia es: negar que Dios sea todo – tan vasta es dicha hipnosis, que la hemos aceptado.
“Pero ellos pelearán contra el Cordero… pero el Cordero los vencerá, ya que Él es: Señor de señores, ... Rey de reyes; y aquellos que están con Él son llamados: ... Elegidos y Fieles” [Revelación 17:14].
Ahora bien, esta es la voz de la profecía de Juan, elevada más allá de la mortalidad hacia el Ser Inmortal, dando testimonio de aquello que es verdadero; de aquello que es Real; de aquello que es Eterno. Y la ‘profecía’ contempla al Cristo en ti, venciendo la creencia en la materia. La creencia en la materia, la creencia en la mortalidad, hace la guerra contra el “Cordero”. Pero el “Cordero vencerá”. Viviendo dentro del Ser Interior, todavía adentro, estamos recibiendo a: esa Mujer que estaba parada sobre el sol y la luna, la cual está vestida con el sol. Nosotros estamos recibiendo: Revelación Interior. El Capítulo 12 llega a través de esto, para desplazar a la “ramera”. Estamos siendo preparados para recibir La Palabra o Verbo Divino Interior, el cual nos libera del hipnotismo de los sentidos; el cual nos libera de la esclavitud de la materia; el cual nos libera de una esclavitud que sólo existe dentro de nuestro falso sentido de las cosas – pero no, dentro de la Realidad.
Todo esto, lo percibe Juan en su Estado de Conciencia Iluminado. Y él también está pasando a través de esa liberación. ¿Existe algún lugar donde Juan nos cuente sobre esto, sobre el ‘amor al mundo’, por parte de ‘yo’, Juan? Vamos a ver... La primera Epístola de Juan contenía algo relacionado con esto. Recordarán que, en ella, Juan nos dice que: quien ama al mundo, no es de Dios, porque nada en el mundo es de Dios” [I Juan 2: 15, 16]. Lo anterior conlleva una profunda dimensión.
Y ése es, el mismo Juan que ha recibido esta Revelación: que el mundo no existe, excepto dentro de la falsa conciencia, de quien cree en lo material, en las apariencias mortales del mundo. Juan nos está enseñando a ‘salirnos del avión’, antes que: se estrelle contra la ladera de la montaña – nos está enseñando cómo vivir en la Eternidad, aquí en la tierra, incluso en tanto aparecemos dentro de: un cuerpo material y mortal… para el sentido humano, al elevarnos hacia la Conciencia Purificada del Espíritu. Y entonces, el “Cordero vencerá a la bestia”.
“Y me dijo: Las aguas que has visto donde la ramera se sienta, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas” [Revelación 17:15].
Juan nos está diciendo que el mundo, todo el mundo está: esclavizado a aquello que no es.
“Y los diez cuernos que has visto sobre la bestia, aborrecerán a la ramera; y la dejarán desolada y desnuda; y comerán su carne, y la quemarán con fuego” [Revelación 17:16].
Ahora resulta que los ‘poderes’ que tienen ‘poder’ sobre nosotros, son poderes falsos – incluso para la bestia. Y esto conlleva un gran secreto – incluso pudieran estremecerse cuando lo escuchen. Pero estamos aprendiendo a: conocer el mal de tal manera, como para poder reconocerlo. Y cuando lo reconozcamos, cuando sepamos lo que es, entonces ya no lo experimentaremos más. Tal vez desde nuestro enfoque humano de las cosas, pensemos: “Vaya; qué forma más divertida de hacer las cosas”, pero obviamente, se trata la Sabiduría Divina actuando, la cual dice: “Antes que puedan conocer la Verdad, tienen que: conocer la mentira. ¿Cómo podrían reconocer la Verdad cuando no son capaces de reconocer la mentira?” Así pues, todos los males que encontremos; toda la nada mortal y material que experimentemos, tienen como objetivo: familiarizarnos con la mentira, para que podamos: buscar, reconocer y apreciar: la Verdad. Actualmente algunos de nosotros ya conocemos la mentira bastante bien; tanto así, que estamos dispuestos a hacer cualquier cosa para: buscar, encontrar y experimentar la Verdad - ése es, el propósito.
Recuerden: todo el mal, existe únicamente dentro de la falsa conciencia – jamás es Real; jamás es Permanente; jamás toca la Identidad. Pero cuando se compara con lo que sí es, entonces se aprende qué es lo Real; cuál es, el Poder Real; y cuál es, la Identidad Verdadera. Y a través de esto ustedes pueden salir de esa “una hora” – ese momento fugaz de la existencia humana, con rumbo hacia lo Eterno, aquello para lo cual han sido preparados, para poder experimentar la Vida que es: Eterna.
“Cinco de las tentaciones han caído, una es ahora, y aún una está por llegar” [Revelación 17:10].
“... la mujer que viste es, esa gran ciudad” – “... la mujer que viste es, la gran ciudad, la cual reina sobre los reyes de la tierra” [Revelación 17:18].
“La ‘mujer’ es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra”. Ahora la palabra “ciudad” es utilizada, porque significa “estado de conciencia”. Y la mujer es: un estado de conciencia, que: gobierna incluso a los reyes de la tierra – el estado de conciencia que conocemos como: materialismo mortal. Y esa es la fuerza dominante del estado de conciencia de esta tierra, de la cual, la Conciencia-Cristo nos libera.
Ahora bien, el Cristo, nunca fue una forma física; y el Cristo, jamás estuvo dentro de una forma física. Cristo es siempre, el Nombre de ustedes; Cristo es siempre, el Ser de ustedes; Cristo es siempre, la Identidad de ustedes; Cristo es siempre, el Hijo de Dios; Cristo es siempre, la Individualización de lo Infinito en donde ustedes se encuentran. Cristo es, esa Conciencia que no está confinada dentro de una forma física; Cristo es, esa Conciencia que no responde a las formas físicas que nos rodean; Cristo es, esa Conciencia siempre liberada; Cristo es, esa Conciencia desapegada; Cristo es, esa Conciencia que se suelta; Cristo es, libre; Cristo es, esa Conciencia que no necesita nada; Cristo es, esa Conciencia que no busca nada; Cristo es, esa Conciencia que no quiere nada – porque el Ser Cristo es: todo cuanto hay.
Y así es como subimos a ese pináculo donde podemos descansar reconociendo al Cristo. ¿Qué necesito ‘yo’? –Las necesidades solo son expresadas por una conciencia falsa. ¿Qué quiero ‘yo’? –Los deseos solo son expresados por una conciencia falsa. ¡El Yo, Soy! Dios es: ahora, aquí. De esta manera dense cuenta que, cuando estén dispuestos a elevarse por sobre: el querer, el necesitar, el buscar, el llamar, el esperar, el confiar, el llegar a ser, y el aceptar… entonces ‘Ahora, el Yo, Soy el Cristo. Ahora el Yo, Soy el Espíritu’, y es cuando la mujer que se sienta sobre la bestia, ha sido derrotada. Ahora ya están deshipnotizados – no son engañados para que sean algo menos que: el Hijo Perfecto, viviendo dentro de la Sabiduría, dentro del Alimento Divino, dentro de la Verdad, dentro del Amor, dentro de la Presencia Perfecta de Dios, justo donde ustedes se encuentran. Por ello, entonces, ustedes son, literalmente: Conciencia Divina – no formados dentro de un cuerpo de barro. Y ustedes son: libres de recibir, desde esa Infinita Conciencia Divina, justo donde se encuentren; permitiendo que dicha Conciencia fluya; permitiendo que dicha Conciencia los llene de Gracia; permitiendo que dicha Conciencia Se viva a Sí Misma – sin preocuparse por los efectos externos de la forma; sin preocuparse de cómo va a estar todo ahí fuera, sabiendo que: la Conciencia Divina está Presente, Actuando perfectamente dondequiera que ustedes se encuentren. Velen, contemplen, esperen, sean pacientes, aquiétense, confíen, acepten... No se permitan volverse a identificar dentro de una forma. Vivan dentro de su Conciencia, y entonces ustedes estarán adentro, viviendo la Vida Interior – sin estar más, atados por lo externo.
De esa manera ustedes están invirtiendo: el orden total del mundo – porque lo Interior constituye el Reino de Dios dentro de ustedes; y fluye a expresión; transforma los efectos externos; se evidencia como lo bueno. Pero, en el instante en que ustedes se presentan ante la mente, tratando de decir: “‘yo’ quiero esto o aquello; o ‘yo’ hago esto o aquello; o permítanme utilizarlos de esta o de aquella manera”, justo en ese instante, se encontrarán fuera de la Conciencia Divina. Habrán roto: la Continuidad Perfecta, incluso con un solo pensamiento humano descuidado. ‘No se afanen; aquiétense; permitan; y contemplen: esta Conciencia Divina, fluyendo a través de ustedes, y como ustedes’ – Ella transforma ‘su mundo’ en ‘Mi Reino’ – ésa es: la Gloria del Padre Interior.
Mantengan su atención, fuera de las formas; no intenten salir de la forma; reconozcan que ustedes, no están dentro de la forma. Y contemplen cómo esa forma, lleva a cabo la Palabra del Padre, a través de la Gracia – entonces todo cuanto ustedes hagan, se volverá radiante con el Invisible Amor; todo cuanto ustedes toquen, será animado por esta Chispa Divina que ustedes permiten que fluya como su Conciencia. No busquen nada – porque “Todo cuanto el Yo Tengo es: de ustedes”. Y al no buscar, al no anhelar, entonces ustedes estarán aceptando al “Yo Soy”; ustedes, ya estarán dentro del Uno. Y el Uno Se convertirá en: Su Propia Manifestación Perfecta, en lo que a ustedes respecta.
Juan vislumbró que esto, es lo que ustedes harían. El “Cordero”, el Cristo reconocido dentro de ustedes, como el “Yo Soy”, derrotaría toda tentación: mental, mortal, material, para que ustedes insistieran en: la Pureza del Vivir Espiritual. Y así es como nosotros salimos de las abominaciones; del falso sentido de la vida; de los altibajos; de lo bueno y de lo malo – de los opuestos. Y de esa manera ahora caminamos bajo la Ley Divina, porque nuestra Conciencia es, la Divina Conciencia que nos gobierna – no hay dos conciencias. La conciencia falsa, la sombra, ya no existe más.
De amigo a amigo, permítanme decirles esto: hasta que ustedes cultiven y desarrollen ese deseo en ustedes de: sentarse frecuentemente en quietud; hasta que ustedes practiquen el reconocer que: no están dentro de un cuerpo de barro; hasta que ustedes reconozcan que: son Espíritu; hasta que ustedes admitan que la Conciencia Divina los gobierna… y después experimenten todo esto, una y otra y otra vez; hasta que ustedes estén seguros que todo esto constituye: la Verdad; hasta que ustedes practiquen todo esto… hasta entonces ustedes continuarán experimentando sus propios altibajos.
Cuando ustedes lleven a cabo todo esto, notarán la diferencia – por lo general, rápidamente. Debemos llegar a un ‘lugar’ donde no seamos más, atrapados dentro de la forma mortal. Cuando ‘alguien llame a su puerta’, quien llame no encontrará una forma mortal detrás de esa puerta, abriéndola y diciendo: ‘hola’. Cuando ‘suene el teléfono’, quien llame no estará hablando con una persona mortal. Ustedes no deben quedar atrapados dentro de la forma mortal – ustedes deben aprender cómo vivir dentro de la Conciencia Divina. Y esa forma mortal que aparezca, vivirá bajo la Ley de la Conciencia Divina. Es cuando ustedes encontrarán su ‘Nombre, inscrito dentro del Libro de la Vida, desde la fundación del mundo’.
Ahora bien, yo sé que lo que les estoy diciendo resulta difícil; les aseguro que no soy un maestro en esto. Pero también sé que, mientras lo práctico, cede, se rinde, se abre. Y sé que es posible llevarlo a cabo, porque lo he atestiguado – no sólo en mí, sino en otros cuantos que son capaces de: no dejarse atrapar dentro de la forma mortal. Ellos son quienes pueden viajar en avión, y bendecir a todo pasajero de ese avión; a todo pasajero de ese automóvil; a todo participante de ese negocio; a todo ocupante de esta habitación… Ellos, conscientemente, no se encuentran dentro de la forma mortal. Y eso es aquello que trae la Ley Divina, a dondequiera que se encuentran. Sean ustedes ese ‘Uno’ – eso implica: caminar con Dios.
Bueno, creo que aún tenemos unas cinco semanas antes de la graduación. Así que hoy, en su camino de retorno a casa, reconozcan que: el Espíritu Infinito se encuentra en todas partes; y el Espíritu Infinito se encuentra justo donde ustedes se encuentren. Permitan que los ‘dos’ se conviertan en ‘el Uno’, dentro de su Conciencia, y entonces observen lo hermoso que es.
Los veo pronto – Gracias.
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